
1. Premisas 
Las relaciones complejas de los textos literarios que se desarrollan en el mar-
co de la tradición clásica expresan a menudo una peculiar forma de reelabora-
ción de los mitos, a tal punto que resulta casi imposible determinar una secuen-
cia unívoca para cada propuesta original a partir de sustratos de factura clásica. 
Si desde la perspectiva comparatista la indagación del diálogo creativo requiere 
de un trazo analítico metódicamente característico, es decir, “la literatura com-
parada no designa […] una metodología específica, sino un modo de estudiar la 
literatura” (Pimentel 92), entonces se puede sostener que la relación compleja 
entre distintos textos literarios obedece a la naturaleza propia de una tradición 
de los mitos, la cual, sin interrupción, teje lazos múltiples que modifican el es-
quema tradicional de la recepción del contexto literario A en el B. En efecto, a la 
comprensión general de la literatura comparada donde se establece una relación 
de un universo literario dado con otro que se comporta como reelaborador de la 
materia temática y de la estructura, se deben añadir, además, aquellos elementos 
que no transitan necesariamente en una sola vía entre el punto de partida y el de 
llegada. Sin duda, varios afluentes desembocan en una lectura creativa: el tema y 
sus motivos, la forma misma del texto, el lenguaje elegido cargado de significa-
dos que determinan y modifican el mito original, entre otros. Siendo esto así, los 
ecos de los componentes clásicos adquieren novedosos relieves e, incluso, dan 
la apariencia de un texto literario ajeno al venero del cual se alimenta. Cuando  
sucede esto último, nos hallamos ante un lector / creador capaz de interpretar 
para su tiempo y entorno, en una nueva creación, las relaciones complejas de 
la tradición literaria (García Jurado 79-80). El conocimiento de esta tradición 
y su reelaboración creativa van de la mano cuando el lector se encuentra ante  
una composición que, por su trama y urdimbre, es resultado de una relación lite- 
raria compleja. Este modo de entender la dinámica literaria en el marco de la 
tradición clásica adquiere otro matiz, si se enfoca mediante la forma que adopta 
la evolución del tema o del tópico. Ambos adquieren un determinado rostro que 
desde la antigüedad misma fue decantado por los contenidos mismos.

Es en este cruce del tema y de la estrutura bajo el concepto de relación 
compleja literaria que es posible situar una novela corta de Manuel José Othón 

Manuel José Othón y el envés de Corydón: la relación compleja  
entre tema y estructura

David García Pérez
iifl, unam

167



168 Manuel José Othón y el envés de Corydón: la relación compleja entre tema y estructura

(1858-1906): El pastor Corydón (1895), motivo de análisis en este trabajo. Clasi-
ficado a caballo entre el romanticismo y el modernismo (Ortiz de Montellano 
209), el escritor potosino, aún cuando ha pasado a la posteridad con la divisa 
casi única de poeta, tuvo una amplia mirada de distintas formas literarias que 
estructuró conforme a la diversidad de temas que lo ocuparon, pues, además 
de la poesía, escribió piezas teatrales y narraciones de varia extensión. De estas 
últimas, sobresalen dos novelas cortas, conocidas como “rústicas”, la ya men-
cionada y El montero Espinosa.

Calificada como la obra maestra de Othón en su faceta de narrador (Mata 
100), El pastor Corydón relata las desventuras de este personaje, cuyo nombre 
real es Odilón, a lo largo de cinco breves capítulos de extensión más o menos  
pareja. No obstante que los avatares de Corydón / Odilón son descritos a lo largo  
de un tiempo indefinido que gira en torno a su familia, el esquema seguido 
por Othón revela desde este componente su formación clásica, pues los cinco 
capítulos remiten al lector una estructura proporcionada, donde cada uno de 
ellos presenta su propia dinámica narrativa de manera cerrada. Las acciones 
llevan un ritmo in crescendo hasta llegar a un planteamiento trágico irresoluble. 
Esta apreciación resulta más evidente al observar cómo el principio y el final de 
esta novela corta abrazan el relato con la descripción del amanecer: la apertura 
sugiere la recreación bucólica que de modo engañoso anuncia la utopía donde 
se funde el hombre con la naturaleza; en fuerte contraste, el cierre de la novela 
subraya la destrucción del idealismo pastoril por medio de una imagen en la 
que la aurora ilumina la realidad abyecta. Othón condensa en sendas jornadas 
las desgracias de Odilón en ponderada asimilación con el ambiente pastoril; 
éste choca frontalmente con cada una de las peripecias que ahondan cada vez 
más la deshumanización de los personajes. Siendo esto así, la maestría que se 
ha observado en El pastor Corydón se sostiene esencialmente en el equilibrio de 
cada uno de sus elementos formales y temáticos. A este respecto, Luis Arturo 
Ramos sostiene que la novela corta

no privilegia ninguna de las tres instancias de contenido que subsiste en todo 

relato (trama, personaje y ambiente); sino que las entrelaza en apretada simbio-

sis. Esto es, personajes y ambiente potenciados por un argumento que permite 

trascender su mera presencia funcional. Cada una de estas instancias nutre a las 

otras y es sobre este andamiaje tripartito donde queda sostenido el texto (42-3).

La simbiosis compacta de las tres instancias a la que alude Ramos para de-
finir la novela corta encuentra en El pastor Corydón un claro ejemplo: la trama 
es simple, si se piensa que las peripecias del personaje central son comunes 
y cotidianas; pero el conjunto de éstas muestra la complejidad del ensamblaje 
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desgracias humanas; esta última situación se enmarca en un contexto pasto-
ril que oscila entre la utopía y la realidad áspera, entre el ideal y el defecto.  
A nuestro parecer, los componentes descritos se amalgaman mediante la rela-
ción compleja que parte de la literatura latina, específicamente de la poesía bu-
cólica, donde nace la figura y la trama de Corydón, un pastor virgiliano, y llega 
hasta la literatura mexicana mediante la reelaboración del escritor potosino.

2. Othón y la tradición clásica: reelaboración compleja de un tema
El pastor Corydón es una novela corta cuya materia literaria está tomada de una 
historia de la lírica pastoril que se remonta a Virgilio (70 a. C.-19 a. C.), pues el 
nombre del protagonista, así como los versos citados por el novelista, dan la 
clave para situar el motivo de inspiración en la segunda de las Bucólicas (ca. 41 
a. C.) del mantuano. Sin embargo, como se tratará de exponer, en la novela de 
Othón hay una serie de relaciones complejas que intervienen en la reescritura 
de los personajes (Corydón-Alexis / Alexa) y en la elección del género litera-
rio: una novela corta construida a partir de elementos temáticos de la poesía  
bucólica y, muy probablemente, de la novela pastoril del periodo helenístico. 
La clave de esta propuesta interpretativa a partir de la literatura comparada se 
encuentra, en primer término, en don Sixto, personaje que proyecta la reso-
nancia clásica y que en algunos aspectos transmite la voz de Othón, sobre todo 
respecto a su formación como latinista:1

Pedante por naturaleza y afectado en el lenguaje, trajo del colegio buen alma-

cén de términos que gustaba de prodigar aunque no precisamente por mani-

festar sus conocimientos, sino más bien porque gozaba, aún repitiéndolas a 

solas, con las frases rimbombantes y las sentencias en las aulas aprendidas. 

Decir latines y citar versos de los clásicos paganos, especialmente de Virgilio, 

era su manía, el tema que servíale de bigornia para machacar a todas horas y 

en cualquier ocasión por inoportuna que pareciese (Othón).2

En efecto, don Sixto actúa en dos planos a partir de su conocimiento de la 
poesía latina: por una parte, se caracteriza como un pícaro que goza de cierto 

1.  Othón se formó en el Seminario Conciliar de San Luis Postosí. Montejano y Aguiñaga refiere lo siguiente: 

“Manuel José Othón estudió latín bajo la dirección del estudiante de teología Jesús Orozco, ordenado 

sacerdote en 1873. ‘Creo oportuno hacer esta advertencia —explica Panchito Castro— porque en un 

artículo que sobre nuestro poeta publicó el entendido historiógrafo D. Alfonso Toro, asegura que «cuando 

el poeta terminó sus estudios primarios, aprendió latín con un fraile franciscano y desde entonces databa 

su gusto por los clásicos»’. Dos veces le dio a Manuel José Othón por estudiar latín: una con el profesor ya 

dicho, y otra —la formal— en el Seminario; ya para concluir la carrera de abogado, le dio por estudiar griego 

en el Instituto Científico y Literario” de San Luis Potosí (48-9).

2.  Citamos a partir de la edición digital del sitio web La novela corta: una biblioteca virtual <http://www.

lanovelacorta.com/1872-1922/pcp.php>.
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reconocimiento en su pueblo, Villurbana, pues asistió al seminario donde no 
aprobó ni siquiera un año de filosofía. No obstante, debido a la combinación 
un tanto estrambótica de pícaro y pseudosabio, “era perseguido el ex semi-
narista para obligarle a que hablara, no sin que sobre él cayera toda clase de 
chanzas y burlas, más pesadas de lo que fuera menester”. Por otra parte, como 
en tierra de ciegos el tuerto es rey, su latinidad era premisa para entender y ma-
nejar el contexto en el cual se movía, y así poder llevar a cabo sus particulares 
empresas; de ahí que, en tanto personaje vehicular, introduce la historia central 
de la novela, a saber, la tragedia de Odilón a causa de la liviandad de su mujer, 
ambientada en un espacio bucólico mexicano, al que la tradición clásica de 
don Sixto arrastra los elementos de la poesía pastoril virgiliana y, por extensión 
teocritea, pues hay una relación también de influencia literaria del poeta sira-
cusano al mantuano. Sin embargo, no se puede asegurar el ascendente directo 
de Teócrito (ca. 310 a. C.-ca. 260 a. C.) en Othón, pero sí en Virgilio (Cuadra 128-
30), y este último fue un poeta bien conocido y aprendido por el potosino. En 
todo caso, el tema del amor bucólico de los pastores, elemento esencial de la 
literatura pastoril griega y latina, es trastocado aquí por medio de una historia 
cruda de traición amorosa y no exenta de ingredientes satíricos.

Se trata, en suma, del envés de la historia de Corydón, personaje de la 
“Bucólica II” de Virgilio, revelado en dos elementos clave. En primer lugar, 
cuando don Sixto cita el verso sexto del poema mencionado: “O crudelis Alexa, 
mihi mea carmina curas!”, pero trueca el nombre del hermoso joven Alexis, a  
quien Corydón ama y seduce en el poema latino, por el nombre de Alexa, esto 
es, cambia de sexo al personaje, haciendo del “hermoso niño” una mujer, 
“provocativa y coqueta mujer”, cuyo carácter se aleja con mucho del sentido 
pastoril. En la novela de Othón, quien verdaderamente se llama Alejandra, en 
el rancho donde vivía, la mentaban como Aleja. En efecto, en el verso origi-
nal virgiliano se lee: “O crudelis Alexi nihil mea carmina curas?”. Además, se 
debe observar lo siguiente: lo que es pregunta en el verso virgiliano (“Oh, cruel 
Alexis, ¿en nada atiendes mis versos?”, es decir, ¿no te importan mis versos?), 
en la novela de Othón, se formula como una exclamación: “¡Oh, cruel Aleja, en 
nada atiendes mis versos!”, por lo tanto, afirma que “en verdad no te importan 
mis versos”. Por último y en este mismo sentido, don Sixto cambia el nombre 
del rústico Odilón, esposo de Aleja, por el de Corydón. Y de este modo queda 
establecida, mediante el envés de los personajes, una composición compleja 
a partir de un tópico bucólico latino, pues el pastor Corydón deviene de erastés  
—donde la belleza idílica es mímesis de Alexis—, a un boyero, Odilón, en el 
que se ceba cruelmente el destino con una mujer de espíritu liviano.

En efecto, en la novela de Othón basta el cambio de los nombres para 
modificar toda la historia narrada por la bucólica de Virgilio: en ella, Corydón 
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que en belleza le vaya a la zaga a este joven, el pastor no corresponde a su pa-
sión. El ambiente pastoril recrea el deseo amoroso mediante las imágenes de 
la bucólica grecolatina: el engarce entre la domesticación de la naturaleza y la 
inconsistencia de la pasión tensan la historia del Corydón virgiliano, quien no 
encuentra el modo de ser correspondido por Alexis. La resolución de la trama 
es algo secundario; por encima de todo, la relevancia poética se encuentra en 
la descripción idílica del amor nacido en la belleza de los versos virgilianos.3

Ahora bien, la mutación de los personajes y la adecuación de la bucólica 
virgiliana, recreada en la campiña mexicana, conducen de manera natural a una 
historia donde priva una realidad cruda, rayando en lo despiadado. Los tintes 
realistas y la capacidad para captar la degradación humana en armonía con un 
ambiente decadente, hacen de la novela de Othón una radiografía de las pasio-
nes despreciables del género humano,4 descripción general que choca frontal-
mente con el derrotero virgiliano: si en el poema del mantuano el idilio entre 
naturaleza y ser humano es prácticamente una premisa del estilo y de la factura 
temática del sentido bucólico, en El pastor Corydón el rompimiento entre sujeto 
y ámbito natural marca la pauta de la desgracia y de la debacle del personaje 
central, en primer lugar, pero el resto de los personajes muestran, en segundo 
término, esta condición de corrupción, hecho reflejado en las expresiones sen-
timentales que hacen aflorar lo peor del género humano. En efecto, más allá de 
todas las desgracias cebadas sobre el Corydón mexicano, Othón parece acercar 
al lector a una bucólica novelada donde el envés es la clave para comprender 
que el paraíso de la vida pastoril es una imagen rota porque es la especie hu-
mana quien se encarga de corromper su entorno. La enfermedad, la pérdida de 
los hijos, el engaño permanente y con diferentes hombres por parte de su espo-
sa, así como el abandono absoluto de cualquier solidaridad humana, hacen de  
Corydón un retrato semejante al de Job, pues a pesar de perder todo —dos  
de sus hijos murieron por la viruela, la sequía empobreció a todos, a él más que 
a nadie, y una enfermedad lo dejó postrado para siempre—, nunca será com-
pensado como el personaje bíblico, más bien le resultará todo lo contrario. Po-
ner la otra mejilla y buscar su redención sólo le traen más infortunio a Corydón:

3.  El tabú en torno a la homosexualidad ha pesado en la tradición de la historia de Corydón y Alexis, 

tanto en la traducción de la égloga virgiliana referida, como en el tratamiento del tema. La novela de 

Othón es ejemplo de esto último. En contra, hay autores que se han servido del tema para tratar asuntos 

contemporáneos similares, por ejemplo, André Gide (1869-1951) y su Corydon (1920) y Marguerite 

Yourcenar (1903-1987) y su Alexis (1929), ambas obras refieren explícitamente la homosexualidad 

(García Armendáriz 263-4).

4.  Óscar Mata ha escrito lo siguiente sobre la novela de Othón: “Como toda obra excepcional, ‘El pastor 

Corydón’ escapa a los intentos de clasificación. Puede ser vista como obra rural y costumbrista […] como 

relato amoroso […] también considerada como una obra religiosa” (101). En efecto, en gran medida, la 

originalidad de este relato othoniano se concibe en la coincidencia de temas, motivos y estilos literarios 

cultivados en su época que acrisoló mediante el tratamiento de un argumento de factura clásica.
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En un ángulo, tristísima figura humana reclinábase contra el muro de ota-

tes, casi aplastada sobre las piernas encanijadas y torcidas que le servían de 

asiento. El hundido pecho pegábase a la espalda y en las palmas de las ma-

nos tenía sendas baquetas atadas por medio de correas. Su semblante…, ¡ah!, 

su semblante era la expresión angustiosa del sufrimiento humano elevado a 

los últimos peldaños del dolor. Hirsuta la canosa barba y crecida; rugada la 

faz amarillenta y lívida y hundidos los claros ojos temblaban en el fondo de 

las cuencas como dos lágrimas enormes. Sobre la frente, bajo el enmarañado 

greñal de los cabellos, fruncíase el entrecejo en profundísima arruga que subía 

desde el nacimiento de la nariz hasta el pelo, y en las extremidades de la boca 

acentuábase fuertemente los pliegues de acérrima dolencia.

Y es por este giro en la interpretación de los personajes bucólicos virgilianos 
y porque Othón quizá persigue escribir una versión con una sentencia ética, 
acorde a sus creencias religiosas  —pues fue un “hombre profundamente ca-
tólico y profundamente guadalupano, en su poesía, sin embargo, hizo convivir 
elementos bíblicos y litúrgicos con citas de dioses y de hechos fabulosos de 
la mitología grecorromana, si bien, es preciso puntualizarlo, la cultura griega 
pasó a través del tamiz de sus lecturas latinas” (Campos 8)—, que logra hacer  
de su Corydón no el amante rechazado por el amado, ni tampoco la recreacion de  
la imagen del erastés y del erómenos, sino que reemplaza el tópico de la homo-
sexualidad por la concupiscencia irrefrenable de Aleja. Dicho de otro modo, el 
erastés deviene en un pobre diablo “de ánimo apacible y sereno [que] creía en 
la Divina Providencia con fe ciega […] con la fe del carbonero que es acaso la 
que más complace a Dios”, mientras que el erómenos venido a ente femenino, 
Alexis-Alexa, se describe con un “temperamento tropical y fragilidad femenina 
con curiosidades punzadoras por vagar y ver tierras”. El santo Corydón es objeto 
de violencia física y moral a causa de la liviandad con la cual se conduce Aleja, 
al punto de perdonarle a ésta todas sus traiciones y malos tratos con tal since-
ridad que raya en el mayor de los despropósitos de bondad. Luego de conocer 
a fondo la avaricia, la crueldad y la irrefrenable concupiscencia de su mujer, el 
pastor Corydón decide abandonar este mundo. Su vida, como máximo ejemplo 
de ciega fe, corona una moral descarnada porque sus sacrificios eran propios “de 
los pobres, humildes, sencillos y resignados que piden al cielo ilumine las som-
bras de la miseria, de la ignorancia y de la abyección en que están hundidos”. 
Siendo esto así, el lector, mediante una visión comparada, puede transitar del 
idilio de los pastores amantes, donde la belleza todo lo abraza, a la sordidez de 
personajes bucólicos que, por lo narrado en la novela de Othón, no tienen la 
más remota posibilidad de imaginar el menor espacio sublime del amor y del 
esplendor, tal como lo vertieron en versos Teócrito, Virgilio y la cauda de poetas 
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namente son meros pastores de esa poesía, pero expósitos del paraíso.
Ahora bien, si seguimos en la ruta de la influencia literaria de Grecia y  

Roma en esta novela de Othón, el tópico del adulterio en el marco del amor idí-
lico se acerca más a la novela helenística que a la poesía bucólica estrictamente 
dicha, y sobre todo se aleja de la “Bucólica II” de Virgilio. En efecto, en estas nove- 
las griegas son comunes las descripciones relacionadas con imágenes idílicas 
donde los enamorados transitan por tortuosas aventuras. Se puede afirmar que 
el adulterio es un elemento temático característico de las novelas de aquella 
época, pues se puede hallar en ellas a mujeres como Mélite, Ársace y Calirroe, 
todas ejemplo de infidelidad (Redondo 83-98). El mismo Virgilio hace decir a 
Corydón que es tan bello como Dafnis, el pastor protagonista en la novela de 
Longo de Lesbos; quizá esta mención llamó la atención de Othón y, probable-
mente, trazó una línea hacia este género literario para escribir su propia histo-
ria acerca de los pastores. La relación compleja radica en la lectura puntual que 
el potosino hizo del poema de Virgilio, pues halló en la mención del amante de 
Cloe la clave para construir un puente con la novela helenística, ya que el tema 
virgiliano (el amor erótico profesado por Corydón a Alexis) y el espacio narrado  
(el idilio pastoril) tienen como punto de partida los Idilios del siracusano  
Teócrito. Esta vinculación mediante el personaje remite sólo a la cuestión del 
adulterio, considerada por Othón a partir de la novela griega, pues también se 
debe señalar que la referencia a Dafnis hecha por Virgilio está tomada directa-
mente de Teócrito, ya que este poeta hace alusión al personaje mitológico en 
el Idilio VI. En todo caso, una de las virtudes literarias de El pastor Corydón es el 
tejido de dos géneros literarios, la poesía bucólica y la novela helenística cuya 
trama y urdimbre ofrecen una narrativa que es el reverso del personaje central: 
Othón supo combinar, con plena capacidad literaria, la tradición de dos modos 
de representación idílica: trasladó el sentido del envés en torno de Corydón en 
el espacio bucólico mexicano.

Así, Othón borra en su novela todo rastro de homosexualidad, hecho que 
responde a sus creencias religiosas. Mientras que Virgilio sigue pie juntillas este 
tema adoptado de los poetas alejandrinos Teócrito y Meleagro (h. II a. C.-h. I a. C.), 
la lectura del potosino desvincula y trastoca la naturaleza del idilio en el cual se 
inspiró. El primer verso de la “Bucólica II” no deja lugar a dudas sobre el homoe-
rotismo descrito por el mantuano: “Formosum pastor Corydon ardebat Alexin”.  
Y son varios autores antiguos quienes dan noticia de que Corydón es Virgilio 
y Alexis (Alejandro) fue un esclavo que Asinio Polión (ca. 75 a. C.-ca. 4 d. C.) le 
regaló ([Suet.] Don., vit. Verg. 9). En la novela de Othón, Aleja es amante del 
amo de don Sixto, quien la menciona como deliciae domini,5 y después también 
la seducirá; de este modo, queda claro que la mujer de Corydón es una esclava 

5.  Virg., Ec. II 2 se lee delicias domini y no deliciae domini. Othón cambia el acusativo plural por el genitivo 

singular o nominativo plural. En todo caso, lo correcto es el acusativo plural.
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de sus amantes fortuitos a causa de su desaforada concupiscencia. Asimismo, 
Marcial (40-104), bajo la imagen del amo y el esclavo, hace alusión al amor de 
Virgilio por Alexis en varios de sus epigramas. Y Apuleyo (ca. 123-ca. 180), en su 
Apología, escribió lo siguiente: “Cuánto más discreto es finalmente el poeta de 
Mantua, quien, de igual modo que yo, al alabar a un esclavo de su amigo Polión 
en un poema bucólico y jocoso, se abstiene de mencionar los nombres y se 
llama Coridón a sí mismo, y al esclavo, Alexis” (Apul., apol. 10).

Así pues, la bucólica virgiliana que inspiró la novela de Othón se basa en 
una experiencia amorosa del mantuano. Con la intención de dejar de lado este 
asunto, el escritor potosino no duda en modificar también el verso arriba refe-
rido para resaltar la figura de Aleja y de ese modo borrar la de Alexis: “Frondo-
sam pastor Corydon ardebat Alexa”, verso compuesto por don Sixto y, además 
de su función tematológica, no deja de tener su lado irónico al recitarlo cuando 
miraba al “infeliz paralítico”. El juego de palabras formosum / frondosam muestra 
el carácter irónico de la novela, pues se describe a la mujer de manera culta 
como pasada de carnes.

Othón no fue el primero en modificar el sentido original de la “Bucólica II”  
de Virgilio. Con otra intención, Servio (h. IV) consideró Virgilio a Corydón y 
Alexis a Octavio (63 a. C.-14 d. C.), de modo que el primero se refería de modo 
alegórico a las hazañas del César (Serv., ecl. 2,1). Se trataría, pues, de una exé-
gesis política. Dejando de lado esa interpretación, nos interesa señalarla para 
remarcar el antiguo interés por ocultar o trastocar lo que en el poema virgiliano 
es claro: la declaración de amor del poeta mantuano al joven Alexis, tal como 
glosó en su edición de 1722 el jesuita Charles de la Rue: “Amabat Virgilius pue-
rum: hunc Alexidis, se Corydonis nomine dissimulat” (Virgilii Maronis 10).

3. Conclusión
Se ha observado de manera general que la novela es un género fronterizo por-
que permite una vinculación creativa con otras formas literarias: como estruc-
tura intergenérica (Guillén 166), la novela remite constantemente a la tradición 
de los géneros literarios, a los espacios narrados y a los temas que le preceden 
en los procesos de reelaboración y de recreación. Sin duda, estas nociones ad-
quieren una dinámica concisa en la novela corta y, en el caso particular de El 
pastor Corydón, Othón condensa el dinamismo del relato, recreando elementos 
del subgénero pastoril e, incluso, de la sátira, como hemos visto. Este pluralis-
mo genérico sólo es posible por la amalgama del tema desarrollado: Corydón 
deviene en símbolo de la poesía bucólica que arrastra consigo en la novela de 
Othón los componentes que le son propios en cuanto al contexto y a la trama 
pastoril, haciendo de Odilón la antítesis del boyero idílico. En este sentido, la 
apretada simbiosis de los componentes esenciales a la que alude Luis Arturo 
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en este caso preciso, deriva temáticamente de la tradición bucólica latina, en 
cuya retórica la brevedad era una virtud del estilo.

En suma, El pastor Corydón es, a nuestro juicio, una novela corta que pre-
tende moralizar, con elementos satíricos, una historia de amor plena de des-
gracia. Como el modelo del relato es la poesía bucólica latina, al realizar una 
modificación en sentido diametralmente opuesto, Othón coloca todos los 
elementos sublimes del idilio —el amor; la naturaleza; la poesía, objeto de la 
belleza que sublima— en una novela donde se trastoca el orden estético y ético 
de aquella literatura romana y, por extensión, griega, para alcanzar una nota 
moralizante al transfigurar con plena conciencia el tema del homoerotismo, 
así como el mecanismo mimético entre el sujeto y la naturaleza. Mediante una 
imitación de imágenes, versos y personajes de la “Bucólica II” de Virgilio, el 
escritor potosino recrea el amor pastoril con tintes y notas de tragedia mexi- 
cana, dando con ello una muestra de prosa concisa y cincelada en cada palabra.
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